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BREVES APUNTES SOBRE ALUCINACIONES ; ALGU­

NAS DE LAS PRINCIPALES TEORIAS QUE EX­

PLICAN SU MECANISMO. 

Entre los fen ómenos psíquicos que nos patentizan las com­
plicadas manifes taciones de la vida mental, tanto en la s perso!1 :1'; 
sanas como en las insanas, se encuentran colocadas las aluc ina­
ciones. 

Desde la más remota antigüedad, las alucinaciones han lIa· 
mado la a~nción tanto de 105 hombres de ciencia C0111 0 del vul ­
go, y así las producidas en el estado de vigilia, como las que Se 

observan en la transición de ésta a l sueño y en la hipnosis. 
Platón y Xenofonte nos tra nsmiten, entre otras. la de SÓ. 

crates a quien una voz interior a menudo refrenaba y amones ta ­
ba, cuando él o alguno de sus amigos trataban de verificar a lgo 
desag radable a su Dios. Descartes durante al gún tiempo fu é per­
seguido por un ser ind-s--ible que le ins ta ba a no abandonar sus · 
in ves tigaci.ones acerca de la verdad. Pascal después ' de un a caí­
da. vió s iempre un abismo a sus pies. 

E l fenómeno alucinación ha sido definido de modos mu y di ­
yersos por los diferentes autores Que de él se han ocupauo; PI2:­
ro nos basta el má s ligero anál isis de e1Ios, para deocuhrir en su 
contc:\.-tura.) la existencia de conceptos s i no iguales, por 10 me·· 
nos semejantes, sohre los cua les se han construído las hipótesis. 

Así es que '11 05 describen la presencia en la mente de una 
imagen subj etiva que no c.orresponde a n ingún obj eto exteriOi­
presente que la determin e, y sin embargo aparece con todos l o:~ 

carac eres de la objetividad. P osee en consecuencia a la Y CZ el 
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ca rae ter de la imagen de imaginación o de memoria. de ser un 
fenómeno representat ivo acompañado de un tono emocional 
agradable ~ desagradable. y el de la percepción que tiene luga; 
en presencia de una s ituación exterior actua l. 

Los autores antiguos consideraban las alucinaciones como 
imágenes de vividez excepcional semejantes a las id eas. 

E stas concepciones forman el C:substratllm" de las teorías 
llamadas ps icológicas. Así, Crichfon las definió como errores 
de la m,ente. p~r medio de .Ios cuales las ideas son tomadas por 
percepCiones, 5111 que mech e estado patológico alguno. Hibbert 
sostiene que son ideas cuya vividez sobrepasa a las impresiones 
a~tuales . Cal~lei l opin ó que son ideas t rans formadas en impre­
sIOnes matenal es y referidas al funcionamiento de los óraanos 
periféric~s,. all~lque és tos permanezcan pas ivos y l\!loreau : iguió 
con la hlpoteslS que no hay en real idad a lu cinaciones, s ino so­
lamente un estado a1t~ cinatorio, el cual desde el punto de vis ta 
ps íqui,co es idéntico con el es tado de Stl"ño, E n este estado pare­
,:e como que la mente transporta los productos O creaciones de 
su rant~sía a la vida real y el individuo se persuade de que ve, 
üyc y ~!ente como en condiciones normales, cuando todo no es 
rr:ás que pura imaginación, a semejanza de lo que acontece en el 
sueño, en dond e las num erosas al ucinaciones que ponen e.a aci i­
,, ¡cIad n,J e~t r:l mente, constituyen el material de los suei1(l$. 

A lg unos autores modernos, en oposición con los anteriores, 
exponen afirmaciones completamente dis tin tas. Nos presr l1 tan 
laS alucinaciones como s emejantes a las percepciones, diciclllJO 
(¡ ue toda alucinación es una perc.epción sensoria l qu.e carece, C.D ' 

1110 única di fe rencia, del excitante exterior correspondiente. 
Edmundo Guerney dice una verdad de Pero Grullo cuando afir­

.ma que " todo fenó meno que toma el carácter de una. impresión 
sensorial , es un a impresión sensorial." · Cuando la persona alu­
nada dice que ha vis to u oído tal cosa, las cosas vistas u oídas 
han s ido litera lm ente vis tas 11 oídas, porque pa ra ella la alucina­
ción no es una mera apariencia o una semejanza con una percep­
ción, s ino que es idéntica a ella. 

Estas maneras de pensar se resum en en la corta definición 
s:gug ien te: "a lucinación es una percepción s in objeto" y Taine 
hace uso de esta concepción para invertir la proposición y dice: 
"en lugar de asentar que la a lucinación es una' percepción exte­
r ior falsa, podría decirse, que la percepción es una a lucinación 
verdadera. " 

Las hipótes is de estos últimos autores, cuyo criterIO consis· 
'e en atribuir al {enómeno alucinación los atributos de la percep­
ción constituyen las t eorías llamadas fi siológicas o sensoriales. 

'Fácil es conocer el origen de las diversas actitudes que es­
tOS escritores asumen al tratar de explicar la naturaleza íntima 
elel fen ómeno qu e venimos estudiando. Es indudablemente el 
carácter mixto de est e curioso fenómeno lo que los ha impres io­
nado. N inguna de las definiciones anteriores nos revela, con 
l::t claridad que desearíamos, la esencia de este complica~o fe­
nómeno mental, pues o son unilaterales o incompletas o difusas. 

¿Cuál es en definiti va la definición más satisfacto ri a? La 
expuesta por el señor Dr. J. ~1esa Gutiérrez, diciend~ que Se 
entiende por alucinación. la aparición d e imágenes ttlternas, 
que a causa de s u notable claridad son referida s al exterior co­
mo si fu esen provocadas por es tímulos ex1:eriores y a las cu~ les 
se a tribuve una realidad objetiva, es s in duda alguna, la mejor, 
en virtu ci de que además de ser clara y precisa , nos presenta la 
alucinación con individualidad propia entre los fenómenos pSÍ­
cológicos, s in necesitar la ayuda de la idea o de la percepción 
para su completa constru cción. 

* * * 
Pasemos a estudiar el mecanis mo de las alucinaciones se­

g ún los dos criterios ya enum erados. 
Las hipótesis psíquicas suponen la exis tencia de un solo 

centro en la corteza cerebral cuvo fun cionamiento está adap­
tado para ser el as iento ele l o~ fe~ómenos ideacional es así como 
de los perceptuales. Entre los a rg umentos que apoyan estas teo- ' 
rías tenemos, en primer lugar, el s ig uiente: cuando se destru­
ye la región de la cartela cerebral correspondiente a un centro 
sensorial , se observa que desaparecen las sensaciones del senti­
do afectado. así como las ideas qu e con él tienen relación. Si por 
ejemplo , se destruyen los lóbulos occipitales del cerebro, no Só' 
lo se produce la cegura por des trucción de los centros visuales, 
sino que se .pierde toda idea relativa a la v isión. La ceguera así 
producida es muy diferente de la que se obtenrlría seccionando 
los nervios ópticos o eouclea ndo los ojos ; pues en es tos dos úl · 
ti mos casos, la ceguera es sensorial únicamente~ puesto que no 
I~ a desaparecido la conciencia de un campo visual gris neutro, 
en el que aparecerían percepciones visuales, si no estuviesen le-



sionados lo!' órganos perifé ricos Q sus nerv ios, y los individuos 
así mutilado!' p'leden tener imágenes v i uales representativa:; 
muy vivas : pero cuando se trata de la desaparición de los ló­
bulos occipitales, se pierde la facultad de ver, la noción oe lo 
que es vista, la memoria y isual; el individuo no se da cuenta 
de sus defectos~ ni se los puede imaginar, no sufre por esas pér­
didas. porque no t iene conciencia de ellas. U n individuo en es­
tas cOT!clicionc!' sería idéntico a un ciego de nacimiento. En 
estos estados, el indi viduo no ve su campo visual gris neutro u 
obs curo como lo ve el ciego por otras causas, como no ye tam­
poco negro ni de ning ún color con la piel de su espalda. porque 
rlo tiene disposiciones corticales adaptadas para verificar tales 
funcion es. 

Otro ejemplo semejante sería el caso de la hemianopsia: 
aq uÍ el individuo 11 0 percibe su ceguera de la mitad del campo 
visual, carece de la idea de la posible existencia de esa lesión y 
no se da cuenta de ella s ino cuando el médico se la revela, pues 
ig nora que su vis ta padezca tal enferm edad. 

En segundo lugar, a primera vista parece que correcta­
mente y sin dificultad se puede admitir que una id ea de vividez, 
intensidad y claridad excepcionale~. pudiera a!'umir los carac­
teres de la percepción. y cues ta trabajo aceptar que esta trans­
íormación tenga luga r cuando los .centros de ideación y per­
cepción se encuentran separado!'. E sta teoría establece que la 
d iferencia entre una idea y una percepción es únicamente de 
g rado. 

Sabemos que una imagen no es más que una reproducción 
y por lo tanto su intensidad es inferior a la de la percepcÍól1 que 
cr. una producción. La imagen pucde considerarse C01110 lIn:l 
copia pá lida de la percepción, lo cual no impide que en algunas 
circu nstancias esta copia adqui era 11na intensidad tal. C}ne sea 
confundida con el original y esto realizaría una al ucinación. 

Hay otro~ argum entos par;¡. sostener esta teoría: el he­
<.: 11 0 de que algunos pac ientes ti enen conciencia de que su ima­
g inación es la fu ente de sus delus ion~s sensorial es, los casos 
de alucinacione!' provocadas voluntariamente segú n la opinión 
de a lg unos autores, el decrecimiento de las alucinaciones du­
rante el acrccentamiento de la debilidad mental y su completa 
ausencia en los casos de idiocia. Así C0l110 la parte importante 
que desempeñan' en la determinación de las alucinacines, la 
educación, las supersticiones, el espíritu de la época, las creen-
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cias y costumbres. En este mismo sentido obran la . influencia 
de la memoria y de las experiencias últimas d~l sUJ eto, en. ~a 
formación del carácter de las delusiones sensonales y tamblen 
el hecho qu e el sentido del oído es especia lmente' yropenso a 
las a lucinaciones, por ser el sentido que desempena la parte 
más importante en nues tra vida psíquica , puesto que pens amos 
y noS expresamos en palabras. En efecto,. p~lest~ que pensamos 
con palabras, es racional suponer, en la 11lpote.sIs de, que la alu ­
cinación tenga su origen psíquico, que el sentIdo mas pro~enso 
a las a lucinaciones sea el del oído, pues ento nces nuestras Ideas 
formuladas en palabras pasarían a ser percepciones re~les de 
estas palabras, perc'epciones alucinatorias que no ~odnan te­
ner lugar en otra parte que en el oído, por ser el sentIdo ada~ta­
do a tales percepciones, 10 que no sucede con los otros sentIdos 
como la vis ta , el olfato. etc. 

En contra de esta hipótes is podemos apu ntar los argumen-
tos s igu ientes que destruyen su aparente firmeza. . . 

Los más famosos cauculadores, jugadores de ajedrez y pm­
tares de retratos (como lo hace ' notar el selíor Dr. J. ~Iesa G.\I­
tiérrez) que son notables por la claridad de sus representacI~­
nes imaginales y en "ista de es to son capaces de hacer. compli­
cados cálculos mentale::5

1 
de seguir el desarrollo de un Juego en 

su imaginación o de retratar a una perso¡l a de memoria , no se 
encuentran para nada sujetos a a lucionaciones, cOl~'0 t~mp~o 
10 están los músicos que pueden representar en su Im agmaclOll 
la instrumentación de una orques ta. Semejantes suj etos no ne­
cesitan ha.cer esfuerzo particular alguno para percibir la enor­
me diferencia que existe entre las imágenes representadas en 
su mente Y las imágenes reales. y nunca confunden unas CO Il 

otras. 
Por más débil que una alucina.ción aparezca, nunca se pre­

senta con las cualidades psíquicas de la idea, como tampoco la 
idea por más vívida que ella sea, jamás adquiere el carácter 
alucinatorio, esto es evidente C01110 lo acabamos de ver. 

La diferencia entre las percepciones, alucinaciones e ideas 
es cualitath~a y no cuantitativa. Si la diferencia entre los fen ó­
menos representatiyos y alucinatorios fuese cuestión de grado, 
debería haber estados de transición cntre ambos. casos inter­
medios de duda alucinatoria, en los cuales la intensidad de la 
imagen, aunque superara a la representación ordinaria, no al­
canzaría el de la alucinación completa. 
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Por más vívida y enérgica que pueda ser una imagen idea­
cional, nunca puede tener el sello de una realidad sensorial. 
Schüele apoyándose en experimentos de Flechner conclu .... e· 
las ideas de sensación nunca pueden elevarse al niv~l de la s"'en~ 
~ac ión misma, porque les falta el "feeling" que acompaña al 
funcionamiento de los sentidos y esto deja un vacío que ningu­
na idea por déb il o intensa qu e sea, puede llenar. Kandinskv 
insis te en que hay un abismo que separa las alucinaciones a; í 
como las percepciones normales, de la más viva de las ideas. · 

De ácuerdo con los estudios modernos diremos que la idea 
C,s un signo de sensación, es un esquema simplificado de la per­
cepción y formado de una manera particular para cada indivi­
duo, ·según s u constitución mental. 

. . En una palabra, la 'idea debemos concebirla como una cari­
catura cuyos elementos no son más que 105 rasgos principales 
de la percepción que cada uno de nosotros selecciona de ella 
s iguiendo un proceso mixto de aná lis is y síntesis ya casi incons~ 
cien te. Así se \'e, que la persona toma y conserva de la percep­
ción los detalles más salientes, los asocia con tos suyos propios 
previamente adquiridos y que no provienen del objeto produc­
tor de ]a percepción actual y de esta manera organizada la ider.. 
y provista de los rasgos más necesarios, distingue con qué per­
cepción corresponde. 

Para Meynert la diferencia entre la idea y la percepción 
sería idéntica con la que existe entre un signo algebraico y los 
objetos reales que representa. 

·Si una idea por simple cuestión de g rado, pudiera pasar a 
la categoría de per.cepciól1 , la dificultad para distingui r lo real 
de lo fantá stico debería ocurrir frecuentemente, aun en perso­
nas bien equilibradas y las alucin"aciones serían un fenómenf' 
más frecuente en la vida normal, lo cual no acontece, 

Se ha querido explicar esta misllla hipótesis de la idea con­
vertida en percepción, suponiendo que los centros perceptivos 
e ideacionales se encuentran separados. Algunos autores colo­
can el centro ide'acional en la corteza cerebral y los sensoriales, 
unos en los tálamos ópticos y otros en los tubérculos cuadrigé­
minos 'anteriores, para la v isió n, por ejemplo, y argumentan en 
favor de tal aseveración diciendo, que las alucinaciones !'.enso­
r iales se presentan' aún cuando los centros ideacionales ~l1pla'~­
tos sub-corticales, es tén d~struidos, 

Sabemos en la actualidad, por estudios anatomo-fisiológi-

• 
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cos, que la iocalización de todos esos centros está en la corteza 
cerebral y por lo que se refiere a los tubérculos cuadrigéminos 
anteriores? en el caso de la vista, sólo existen en ellos centros 
de mov imientos reflejos adaptativos referentes a los músculo.:; 
ititrínsecos v extrínsecos del ojo, 

Las hipótesis que acabamos de examinar no explican sa­
tisfa ctoriamente el mecanismo del fenómeno en estudio; ana­
liza remos ahora las fi s iológicas o sensoriales que identifican la 
alucinación con la percepción. 

Ciertamente la a lucinación tiene algunas analogías con 
l ~ idea por la falta del excitante exterior, pero la idea no pue­
de transformarse en sensación para volverse alucinac1....111 . 
Quizá entonces la percepción cuyos caracteres psíquicos son 
semejantes a los de la alucinación, pueda esclarecer el pro­
blema. 

La afirmación de Gurney, de que todo 10 que aparece en 
la conciencia con los caracteres de la percepción, es realmente 
una percepción y no un fenómeno simplemente análogo a ella, 
nos favorece. Por otra parte, algunos hechos contribuyen en 
el mi smo sentido. Todo estímulo inadecuado que se .aplica a los 
órganos sensoriales periféricos o sus nervios, suscita una sen­
sación que de acuerdo con la ley de lvIuller, de la energía espc­
cÍca de los nervios, se traduce en el campo de la conciencia por 
nr.a sensación de la misma clase de las que aquellos órganos 
son capaces de producir. La exitación del nervio óptico prQdu­
ce luz, la del nervio a~ditivo ocasiona la audición del ruido, y 
estas percepciones bien pueden llamarse a lu cinaciones a causa 
de no corresponder a exitante normal. A esta clase pertenecen 
las alucinaciones elementales que no constituyen fen ómenos 
psicopáticos, s ino reacciones normales y. son las siguientes: fo ­
tapsias, ruidos en los oidos, parestesias y sensaciones anorma­
les de gusto y olfato qu e dependen de irritación local, por exci­
tante irregular o multitud de enfermedades. Estas alucinado­
n'es elemcn~ales están de acuerdo con las teorias sensoriales y se 
explican por ellas fácilmente; mas [10 sucede así cuando se tra.­
la d~ alucinaciones completas u organiadas como figuras, pa­
labras sign ificativas. ni menos aún cuando sean más. complica­
cadas todavía por afectar a varios sentidos al mismo tiempo. 
Estas últimas que sí constituyen fenómenos psicopáticos y 
por eSG nos interesan más, no podernos explicárnoslas por es­
tímulos exteriores que no existen y además necesitarían ser 
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inteligentes y com o no los hay, es evidente que el1as tienen 511 

origen en la actividad mental. 

Además, s i analizamos el caso de la excitación de los cen­
tros sensoriales por el ~stí 1111110 directo y tomamos en nuestrn 
caso el. visual en el que el centro de cada hemisferio corresponde 
a la. mitad del campo visual , de c~da ojo, sería necesario ' que el 
. excltante obrara en a reas compl ementarias para que cada una 
proyectando ,la mitad de la imagen del objeto qu e no estú pre­
sente, en el campo visual, resultara la imagen completa; de ma­
ner~ que necesitarían esos excitantes ser inteligentes. Esto se 
reahza solamente €uanclo hay un obj eto presente o se evocan 
Sll S impres iones mfemotécnicas; pero no cuando se experimenta 
Con estímulo patológico fortuito, incong ruente, que tendría 
que ser doble. 

Tamburrini, con criterio ecl éctico, emite una hipótesis e~1 
la que funda a grandes rasgos las teorías psicológicas y sensoria­
les. Las a lucinaciones, dice, dependen de un estado irritable dl' 
los centros psicosensoriales análogo al que en los centros psi­
comotores produce 12 epil eps ia. La perturbación de estos cen .. 
tr~s sen sorial~s suscita las imágenes que han sido depositadas 
a.lh y -las s uscita de un modo que se asemeja tanto más a la rea-
lidad cuanto más intenso es el estí'mul o. . 

Así, cualquiera que sea el origen de la acción morbosa (-1 
s itio del fen ómeno alucinator.io sería s iempre el mismo, a saber. 
la parte de corteza cerebral _que percibe las sensaciones actua­
les y que sería capaz. independientemente de la naturaleza del 
es tÍl11'ulo. de reproduci rlas más O menos vivamente. 

La alucinación, según est e autor podría realizarse de tres 
modos: .P?r excitación anó mala del aparato sensorial peri férico 
y t ras~lIslOn de este es tín~ulo anormal por los nervios centrípe­
tos o bIen p6 a consecuenCia de una idea delus ional que afecta el 
centro s~n so ri a l o bien por último, por una irritación local qu~ 
obrara directamente sobre este centro, 

Esta hipótesis adolece ele todos los defectos encontrados 
en, las anteriores; qUIere decir, como ellas es incompleta y ad e­
mas expone problemas s in resolverlos. 

' . . E~ insoste~jb!~ evid~nte 111 e llte, pues ya hemos visto que 
11 ntaclOnes penfrelcas !Solo producen alucinaciones e1emcnta­
les, mas nunca orga ni zadas; q11 e al aplicación de excitaciones 
sobre los centros cortica les, provocan la proyección de mitades 
de imágenes y para que esto no aconteciera, necesjtarían arre'-
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larse para que dos estimulas s imultáneos e inteligentes, inju­
; iaran areas estrictamente compl ementarias con el fin de que 
esas mitades de imágenes, una del hemis!erio derecho y otr~ dei 
izquierdo, fuesen a superponerse sobre la jm~gen del obj eto. 
Por otra partc, ha quedado resuclto que una Idea, por ma~?r 
que sea su v ividez, nunca podría transformars~ en perce~ctOn 

alucitlatoria : cómo puede ser posible que una Idea delustOnal • , , . 
que es absurda por corresponder a una falsa Icreen.cIa y cuya 
intensiead no es superior a una normal, pueela SUSCIta r el pro­
ceso en cuestión ya sea voluntaria o involuntariamente? 

Numerosos autores y entre ellos ~1unk , firmem ente con4 

yencidos de que alucinación es un proceso perceptiv~ incon­
testable en el que interviene, s in género de duda, la Idea pa­
ra orga~ izarl0 y darle vida, insisten unánimem~~te, en. la sepa­
ración de los centros especiales para cada funclOn, atnbuyenclo 
a los superiores o ideacionales aoción sobre .105 .~e percepci.ón. 
Salvan la pri mera obj eción o sea la de 10caltzaclOn anat0l111ca: 
diciendo que se encuent ran juntos en la misma región cortical, 
mas en diferentes capas del manto cerebral, colocados de tal 
manera, que la experimentación de gabinete no puede separar 
unos s in interesar los otros. 

Viene en seO'uida la segunda objeción o sea la ley fi s ioló-, 
b . 

gica de polarización di nám ica, conforme a la cual, la corn ente 
nerviosa viaja únicam ente en una dirección , la celuIífuga;. la 
corriente iniciándose en los puntos periféricos a causa de Illl ­
pactos, camina hacia los centros en donde se refleja manifestán­
dose bajo la forma de movimiento. En el supuesto d~ cent.r?s 
separados tendríamos la traducción sigu iente: la cornente IrIa 
de los órO'anos periférk::.os a los centros sensoria les verificándo-
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se en ellos el suhstratl.1 11.' de la percepción; pasaría despues a 
los centros ideacionales en donde a expensas de asociaciones 
más O menos complexas, adquiriría significado. elaborándose pa­
ralelamente juicios y razonami entos, y por último vendría a pa­
rar en impulsos motores. Ahora bien, atribuir a los centros 
ideacional es acción directa sobre los sensoriales y sig uiendo las 
mismas vías, 'es aceptar una corriente celu1ípeta, inversa a la 
anterior y contraria a la ley de polarización la cual hasta la 
fecha es incom movible. 

Sin embargo, no han faltad o autores que la sa'::. rifiquen pre·· 
sentando como demostración en su contra, el experimento poco 
probante de Pa.ul Bert, quien ingertó en el dorso de una ra ta 



la propia cola del animal, observando que el órgano transplan­
tado conservaba la sensibilidad. 

Eugenio T anzi tiene el mérito de Ser el autor a quien debe­
mos la más satisfactoria de las explicaciones dadas hasta ahora 
de es tos fenómenos ; el m ecanismo id eado por é l satisface ple­
namente todas las exigencias requeridas por la ciencia. 

Antes de señalar la teoría, parece indispensable exponer 
algunos conceptos aceptados por el mismo autor, que nos ayu­
darán a discriminar las relaciones intimas que edi fican 'su con­
junto a rm onioso. 

Cuando una persona experim enta una alucinación aunque 
5u imagen sea débil, pierde la idea del origen interno de ella v 
tiene la convicción o cuando menos "el feeling" de que tal im~­
gen corresponde a algo real en el exterior. Tal acontece en los 
s ueños, en los que fantasmas incoloros y sin fo rma especial to­
man la apariencia de personas y cosas reales. 

La al ucinación es un acontecimiento anormal opuesto a la 
sensación por su mecanismo de or igen y diferente de la repre­
sentación por lo que se refiere a sus aspectos subj etivos. 

Desde hace algún tiempo se cree que la sensación normal 
no queda impresa en los dos centros sensoriales, s ino que p.l 
flu jo nervioso sigue hacia adelante, hasta un centro de represen­
tación en el cual la sensació n queda registrada como un símbo­
]0. De. es te centro puede ser evocada como una idea o frag111 ~n­
l O de tdea ; pero no puede ser reyivida como sensación a no ser 
que se r epita el estímulo exterior. Conforme a esta manera de 
pensa r, los centros sensorial es de la vis ión serían a modo de un 
espejo, los de la audición como un resonador, los de la sensibili­
dad cutánea como un inst.ruIJ1ellto de registro instantáneo. 

Las representaciones m~mónicas tanto de los fenómenos 
e~teriores como de los de nu es tro propio cuerpo, qu edarían con­
~:¡gnados en otro centro unila teral en forma de signos. Estos 
son símbolos d irectos, que de este centro de representación 
pU,edeu pasar a cen~ros más elevados, para formar concepciones 
mas generales y mas abstractas ; es decir, que en estos últimos 
centros quedarían reg istrados símbolos de símbolos. 
. La con.cepción de la e}..istencia de centros psíquicos proba­
bl e~ente diferentes, de la cual se sirven algunas de las teorías 
aqtu expuestas para explicar todas las "ariedades de a lucinacio­
nes, debe en~en.derse, no como cong lomerados de neuronas pcr­
ff'c tamente limitados, cuya realidad objeti\'a esté comprobarla 
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por la experimentación científica y cuyas fUl1c!ones sean .esl~c­
cíficas, sino más bien como diferentes categonas de aSOCIaCIO­
nes entre las diferentes neuronas. 

En otras palabras; debemos establecer claramente que al 
habl ar de centros psíquicos damos a es te t érmino una signifi ca­
ción psicológica estricta y na anatómica. no nos referimos a 
cent ros obj etivamente situados en determinado lugar de la cor­
t eza cerebral, sino a diferentes categorías de asociaciones esta­
blecidas entre las diferentes neuronas que forman dicha corte­
za. Lo que subjetivamente, o sea en el campo de la psicología, 
corresponde a un nuevo conocimiento, objetivamente, o sea en 
el ca mpo anatomofisiológico, podemos suponer que corresponde 
a una nue\'a asociación entre las mismas neuronas ya exis ten­
tes. De esta manera, aunque psicológicamente hablemos de mu­
chos centros, unos supt'.riores y otros inferiores, anatómic~men­
t r; no tenemos más que un centro psíquico que es la corteza ce­

rebral. 
Los centros psicológicos no son otra cosa que d istintos mo­

dos de fut1cionr del mis mo cent.ro anatóm i.co, modos que se rea­
lizan por la variedad infinita de asociaciones que se pueden es­
tablecer entre los millones de neuromas de la corteza cerebra l y 
los centros más elevados, corresponden a las asociaciones 
más recientes y por consigui ente más in estables, como n OS lo 
demuestran la multitud de hechos psíquicos o psicopatológicos. 
E sto no se opone a que los centros sensoriales tengan su loca­
lización anatómica bien definida o independi ente de los centros 
-de representación; sólo queremos decir que estos centros de 
representación no son, anatómicamente cons ideradbs, más que 
lin solo y mismo centro. En resum en; tenemos centros senso­
r iales distintos y un sólo centro de representación o de ideación 
-en el que por sus variadas funciones podemos hablar de diferen­
tes centros psicológicos cometiendo un verdadero abuso del 
lenguaje. 

Los centros sensoriales por sí solos no dan imágenes com­
pletas. Su poder es más limitado: consiste en reflejarlas valién­
dose Unas veces de objetos exteriores, como en condiciones nor­
males y otras de la imag inación ; mas en este último caso, nor­
malmente sólo se verifican en el estado fi s iológico del suelIo, en 
el resto, es tos centros deben hallarse en estado patológico. 

Tanzi expone para explicar todas las variedades de all1ci­
nac ione~, la existencia de un centro de representación único, 
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unilateral, separado de los sensoriales cuyas funciones normal e::; 
obedecen las leyes fi s iológicas. Los centros sensorial es son im­
portadores con relación a los estímulos exteriores, transmitien­
do la corriente nerviosa por ellos despertada a un centro más 
interior. el de representación, el que a su vez sigue importando 
hacia centros más elevados de simbolización. En estos centros 
elevados tienen su asiento los procesos asociacionistas de las 
ideas o su proyección completando el ciclo, bajo la forma de 
movimiento. 

Ahora bien, que las vías del mismo lado o las del lado 
opuesto encargadas de la transmisión de los impul sos nerviosos 
de los centros sensoriales al de representación, adquieran la ca­
pacidad que en condiciones normales 110 poseen, de permitir a 
esos impulsos viajar en dirección inversa, es decir, en vez de 
ir a formar asociaciones o proyectarse en movimiento, regresar 
hacia at rás a los centros sensoriales de donde procedieron cuan­
do eran sensaciones, estos centros sólo podrán reaccionar def 
único modo posible, esto es, produciendo imágenes sensoriales 
y reflejándolas por las vías centrípetas .comunes hacia los cen­
tros superiores. 

Se puede considerar por todo esto, que la al ucinación t ie­
ne su origen, en una idea o un símbolo, los que efectuando ese 
v iaje de reg reso ya señalado, en lugar de completar el delo 
ftsiológico normal, vuelven de nueva cuenta a ser lo que en un 
principio fueron, esto es, sensaciones; pero esta vez con carác­
ter patológico a causa de su origen no habitual. 

Esta facultad de expansión retrógrada, que invierte las 
relaciones habituales entre los centros sensociales y el centro 
de representación, es por 10 tanto el carácter morboso especial 
que determina la ir\Clividualidad de la a lucinación considerada 
desde los dos puntos de vi sta fundamenta les, el anatómico y el 
fisiológico. 

Para no contradeci r la ley de polarización dinámica, este au­
tor nos recuerda la exist encia de fibras terminales, descubier­
tas por investigaciones histológicas, que a diferencia de las nor­
males ascendentes, las cuales ll eva n el mayor volumen ele co­
rrieute hada el centro de represetltación, aqnellas descienden­
de los centros más altos a los senso rial es y dan paso a la co­
rri ente en dirección centrífuga . Flechsig considera estas fi­
hras como moderadoras de las sensaciones; Ramón y Caja] les 
atribuye acción tónica o dinam ogénica en re.1ación can el pro-
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ceso de atención_ ~n opinión de Tanzi, estos dos modos de ver; 
son compatibles y se completan el uno al otro si se les conside­
ra desde el mismo punto de vista, precisamente de la atención_ 

Sabernos que ia atet1ción es un proceso n:tental de adapta­
ción, del "que se vale la conciencia atenta para _ facilitar o inhi­
bir las excitaciones nerviosas_ Esta última es como si dijéramo~ 
un tribunal cuyas facultades se ejercerían bajo dos aspectos" 
di.ferentes, pero perfectamente equilibrados en el estado normal. 
Uno, aquel en que la conciencia selecciona las sensaciones ex­
t end iéndoles un pasaporte que les allane el paso hacia los cen­
trOs superiores de la idea, para allí formar asociaciones, ocu­
pando el lugar más elevado de la onda de la atención o sea el 
foco este sed a el aspecto positivo indicado por Ramón y Ca~ 
jaL E l segundo sonsistiría, después de la selección de las sen 
sacian es, en detener, aislar o rechazar aquellas cuyo pasaporte 
le sería negado por razón de ser inútiles y quedarían colocadas 
en la periferia del campo de la conciencia, en un lugar obscuro 
o aún fuera de él; esto es, serían inhibidas, 10 cual realizaría la 
función concebida por Flechsig o sea el aspecto negativo. 

Estos dos modos de reobrar de los centros más elevados, 
se implican, son correlativos y esta relación se evidencía, en 
el momento preci so en que un s innúmero de impresiones sen­
soriales pugnan por alcanzar una supremasía que a ningt1na 
le es concedida, sino después que la conciencia atenta inter­
viene poniendo en acción sus elevados y sutiles procedimien­
tos de análisis selectivo, mediante los cuales unaS son facili­
tadas e inhibidas las demás, ya sea simultánea o sucesiva­
mente_ 

Si por otra parte, los numerosos estímulos que nOS asal­
t"n a cada instante, tuviesen entrada libre en nuestra mente, es­
ta sería un caos de impresiones sensoriales; si transpasado el 
umbral de la mente por esta enorme cantidad de sensaciones 
se ,-erificaran asoéiaciones libremente y en número ilimitado, 
la mente quedaría fuera de serv icio; todavía más, s i la mente 
verificara todas las reacciones para las cual es tiene puntos de 
flartida entonces sería el asiento de exhorbitante actividad que 
escapa a toda concepción _ Afortunadamente para nosotros, 
nada de esto acontece en la vida normal, gracias al principio 
selectivo de nuestra conciencia atenta, pocos estímulos son ad· 
mitidos, reducido número de impresiones adquieren entrada " 
para formar asociaciones según programa definido y nueS lra:; 
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reacciones son ordenadas y bien organizadas; el excedente de 
ellas son rechazadas, en una palabra. son inhibidas. 

En otros t~rminos, el proceso de atención necesita ser 
exaltado e inhibido al mismo tiempo por influencias de los cen­
tros superiores de la idea, que hacen el paped de correctore~ de 
la sensación y son precisamente transmitidas por esas fibra '; 
centrífugas descendentes. 

Este reflujo de la corriente en condiciones patológicas, y 
causado por irritaciones directas sobre los centros corticales, 
constituye la base del fenómeno alucinatorio. 

Si a las fibras descendentes ya estudiadas se las considera 
dotadas de un poder regula1'5obre la atención y esta facultad 
manifestándose normalmente de dos modos distintos; es de­
c"ir, acentuando las sensaciones útiles e inhibiendo las inútiles, 
se entenderá mejor los mecanismos positivo y negativo de la 
alucinación, que son el primero, la percepción de carácter alu­
cinatorio de un objeto no presente y el segundo, la no percep­
ción del mismo carácter de un objeto presente. 

La imagen alucinatoria no ocupa un espacio vacío, sino 
que substituye a una imagen real cuyo lugar viene a ocupa:­
ocultándola o neutralizándola. Este doble carácter de la alu­
cinación se aprecia con claridad en el aparato de la visión, cuya 
función, a excepción de las horas de sueño, es continua y s in 
vacíos en el espacio; pero en el momento de aparecer el fenó­
meno alucinatorio, lo real se percibe en parte o no se percibe 
absolutamente, tal como si un escotoma transitorio impidiera 
a liDs centros cerebrales realizar sus fu nciones. 

En consecuencia, para que una persona localice en el me­
dio presente una imagen alucinatoria, necesita 110 percibir lo 
que realmente ocup:::t. el lugar usurpado por la alucinación. 

Las . fibras centrífugas de que venimos tratando, pueden 
muy bien desempeiíar esa doble función; . produ.cir la imagea 
alucinatoria vehiculando los estímulos del centro representati­
vo, y. de inhibir la visión de lo real en las regiones celulare!:) 
ocupadas por la alucinación. 

E l diagrama simplificado adjunto trazado por el señor 
Dr. J. Mesa Gutiérrez nos indica los procesos que estudiamos en 
el aparato de la visión e ilustra suficientemente, pues interprl.'!­
ta con fidelidad el mecanismo ideado por Tanzi . 

Valiéndonos de esta teoría podemos entender mejor no 
sólo el fenómeno alucinatorio, sino también los proc.e!iOS psí-

:i IJnsorl a/t.:.'t 

" 

Crnfro de 

Centro de simbolizoclón 
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GUÍcOS de la atención como a-cabamos de ver en sus principa­
les lineamientos y la ilusión. 

Para hacer la aplicación de esta teoría al fenómeno ilusión, 
recordaremos que en todo acto de perc~pción intervienen un 
conjunto de sensaciones, suplementado por imágenes seme­
j~l1tes rememoradas, por medio de las cuales identificamos las 
imágenes reales en' sus detalles y relaciones. Este proceso lle­
g'a a ser sub-conciente, pero correcto. 

La ilusión es una imagen deforme de un objeto real y 
exterior, mas no enteramente falsa. Es un coniplexo formado 
por sensaciones incompletas y representaciones desemejantes 
a ellas, lo cual trae por resultado una percepción falsa, aunque 
momentánea, pero con apariencia alu<;inatoria. 

El mecanismo id earlo por Tanzi aplicado a este fenómeno 
nos lo explica perfe<:tamente. En la ilu sión, la imagen real no 
es establecida sobre recuerdos semejantes, sino que un pro­
ceso retrógrado ll eva del centro de representación los elem~I1 -' 

tos representacionales hacia atrás a los centros' sensoriales, dan­
do por resultado una percepción incongruente, en consecuen­
cia una a lucinación parcial. En este caso, las imágenes suple­
mentarias rememoradas siendo semejantes, harían el papel de 
c:orrectores de las sensaciones. 

Tanzi se vale del simi l del funcionamiento del fonógrafo 
para hacer más ostensible el mecanismo de la alucinación se­
gún su concepción. E l disco es el centro representativo, el re­
productor es el centro sensorial, la onda sonora es la realidad 
exterior cuando entra en el (onógrafo y la alucinación cuan­
do sale. 

Al grabar el fonógrafo la voz de un gran cantante en un 
disco · tendría una percepción si se nos permite este abuso de 
lenguaje, y cuando reproduce este canto en todas partes del 
mundo, mediante la impresión de miles de discos tomados del 
original, tendría una altLCinación. La lámina vibrante del re­
productor está privada de 'memoria como los centros sensoria­
les, solamente vibra cuando la voz entra por la bocina o cuan­
do el disco es puesto en movimiento. El disco es perfectamente 
áfono, no contiene sonidos ni imágenes de sonidos, sino úni­
camente símbolos gráficos que en nada se parecen a los sonidos 
y s in embargo, es capaz de hablar siempre que se le haga girar 
en condiciones analógas a cuando fué impreso y por intenne­
dio de la aguja que transmite los símuolos a la lámina vibran-
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te encargada de darles objetividad y si esta lámina es excitada 
de otra man era, por ejemplo, directamente, sólo produciría 
ruidos desprovis tos d e s ig nificación o sonidos elementales. La 
exacta s imilitud es eyidente y nos revela el ingenio del atltor.1 

L a eficacia de esta teoría para explicar gran número de h e­
chos cUuicos nos demuestra su valor científico. 

Apun taremos los s iguientes. P rimero: las alucinaciones 
producidas por estímulos ir ri tantes que obran directamente so­
bre el cerebro como en el delirio feb,ril , diferentes estados del 
a1coholismo e intoxicaciones en general. cuyo origen es debido 
indudablemente a irritación química sobre la corteza cerebral, 
SOn alucinaciones de ca rácter confuso, extrJ.vagante e ilógicas. 
Segundo: las aluci naciones que sólo aparecen cuando los ojos 
están cerrados, en aquellos individuos cuyo s istema nervioso 
está agotado, los que han sufrído de choque por alguna inter­
ven.ción quirúrgica, los (Itl e padecen de insomnio grave, e1:c.; 
'cu~ra in teligencia nn está nublada, se dan cuenta de que 5US 

a'lucinaciones desaparer.en al abrir los ojos, son perturbados 
por cUas, pero no puedf'n im ped ir su recurrencia y aparecen pre­
cisamente cuando se preparan para dormir. Estas alucinaciones 
son tan vívidas que es impos ible disting uirlas de verdaderas 
realidades. Se presentan bajo la fo rma de sombras que pasan 
por las paredes, caras que guiñan un ojo o sacan la lengua, 
r1.uendes, cariátides, seres fantásticos, etc. 

Estos defectos se deben algunas veces a medicinas mal to­
leradas, la morfina es un ejemplo. 

La explicación dada por Tanzi consiste en que la repre­
sentación im agina1, encontrando las vias centrifugas, cuya [UI1-

cióñ ordinaria es llevar los cor rectores de la sensación, excc­
sivam\ente permeables por el agotamiento nervioso, por ellas 
se precipita a los centros sensoriales de donde vinieron en otro 
t iempo s us elementos y en ellos asume el carácter de sensació n 
verdadera. Estando 105 ojos cerrados, los centros v isuales se 
encuentra n libres de estímulos exteriores y por lo tanto adquie­
ren la claridad necesaria pat a que las imágenes se conviertan 
en alucinaciones, no así cuando están abiertos, entontes las 
imágenes reales producidas por los estímulos exteriores dominan 
las imágenes internas, desempeilando el papel de correctores. 
Por el contrario, esto último no se reali za cuando el proceso fi sio­
patológico de la alucinación está perfectamente establecido, 
porque entonces hay la usurpación de lo real. 

2Í 

Las alucinaciones de los sueños se explican de manera se­
. t Los centros perceptivos se encuentran en desca~so en 

mepn e. , f " 1 t e 'cltados t d fis iolóo-¡'co Y pueden ser mas aCt men e x . 
este es a o t> • TIlos es 
por los centros ideacionales que en la V I g l la, en a .q ~e. .-
t ' ulos exteriores prepondera n a los interiores hmttandolos 
l~la más a su acción correctora. Además, en est e est~do la 

na . t . en las Vlas de 
corriente nerviosa encuentra g ran resls enCla 
. so.ciaclOn p~r el cansancio de las horas de vigilia y se descar­
a . t . es to es por las fi-
O"a por donde encuentra menor res ts enCla, , . 
hras que van de los centros ideacionales a los perceptiVOS, sus-

citando asociaciones anormales. . 
P or último. la alucinación generalm ente no es una . COpl~ 

1 . . o que por el contran o casI del pensamiento que le (a on gen, S in 

nu nca t iene relación con él. Se cree que esto. se debe a ~a ra­
pidez con que la alucinación s igue al pensamt~nto, no, dejando 
tiempo a los pacientes para percibir estas relaCIones . . Solo cua~­
do la sucesión es lenta, como acontece en el pensamlen~o audi­
ble, que en seguida estudiaremos, el perceptor es consCIente de 

la repetición. . . . d d ' 
En la mayoría de los casos, la representacl~n ~egU1 a e 

alucinación se encuentra probablemente en la penfena del ca~­
po de la atención o aun fu era de él. s.ien~o por 10 t.anto extran~ 
a la corriente principal del pensamIento del paCiente, al que 

Parece no perte~lecerle. 
1 1 t 1 acontecimiento, s sean A eso precisamente se (e)e que a es . , . 

comunmente ind iferentes , inesperados Y emgmatH:;ps, cont ra­
r ios al carácter del paciente el que se asombra de ellos y lo e; 
considera impuestos artificialm ente. , . 

Hav todada una teoría moderna puramente pSlqUlca bas­
tante s;tisfactoria para explicar el fen ómeno en estudio, la del 
desdoblamiento de la personalidad expuesta por J anet, periec . 
tamente compatibl e con la de Tanzi. 

Pierre J anet considera las aluci naciones como fonót~eno 
epileptoides O automáticos. explicables por un desdoblamiento 

de la personalidad. . . 
Los estudios que le ha n servido a este autor para en glT 

su teoría. los ha 'erificado gran número de veces d e una ma­
nera experimental sobre indiv iduqs en su maY?rÍa histéri­
cos v en quienes era al mismo tiempo útil y sencillo hacerlos 
pasa"'r por los diferentes est ados de la hipnosis. 

U no de es tos pacientes encontrándose en el segundo es-
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t<.J(~O ~e ,la hipnosis, es tahlecería asociadones in conscientes para 
el IndIVIduo; pero lino de los mecanismos de estas asoc iacio nes 
puede hacerse consciente para la personalidad primera cau: 
sando el II feeling" caracteris ti :::o de la percepción; así co;no su 
aparición espontán ea sin antecedentes ideacionales conscien­
tes que determinen su carácter subjetivo, pu es estos antece­
d ente~ aunque exist~n. corresponden al estado segundo in­
conSCiente para el pnmero y por es ta razón la idea, teniendo 
los, caract.e ~es de la espontaneidad de una percepción que sólo 
esta concl!clOnada por el mundo externo, sería confundida con 
la percepción. Si suponemos la personalidad segunda comple­
tamente separada de la primera, excepto ciertas percepcio ne~ 
que les pueden ser comunes. encontramos que es ta hipótes is es 
reducible a la de Tanzi. 

La persona lidad segunda proyecta sus ideas. inconscien­
t~s par:.t la primera y mediante las fibras centrífugas ya co no­
Cidas sobre centros se nsoriales, originando una alucinación que 
(Jor ser un fenómeno de orden perceptivo suscitado en centros 
sensoriales comunes a ambas personalidades, es consciente pa- ' 
ra la personalidad primera. 

Un ejemplo aclarará esta manera de pensar. 
El profesor Jan et dijo a I sabel. una his té rica Con ceuue­

ra su~jeti,'a del ojo derecho dependiente de su pad-ecimiebnto, 
c1esp ucs de haberla colocado en estado subconsc iente por me , 
dio de la hipnosis: "Cuando va enseñe a us ted el color azul 
oirá tocar campanillas." En seguida . después de haberla sac~d~ 
del estado hipnótico y vendado su ojo iZCJuierdo (el único nor­
mal), varios colores fu eron pasados delant e de su ojo derecho. 
A l principio s iempre contestó no ver nada, que veía entera­
mente negro. :Mas tan pronto C0l110 se puso el color azul oelante 
de su ojo ciego exclamó: "Oh, estoy oyendo campanillas" y no 
daba muestras de haber percibido absolutamente el color azul. 

En este caso particular las dos personalidades está n co­
nectadas por el centro sensorial aud itivo. pues la personalidad 
primera no percibía imágenes a través de su ojo derecho y de­
bido a eso era tenido por ciego, mientras que la segunda sub­
consciente s í las percibía y en esta virtud se verificaban asocia , 
clones subconscientes entre la percepción del color azul y la 
id ea de ruido de campanillas. La percepción alucinatoria di::1. 
ruido de campanillas nos demues tra que el centro auditivo era 
el puente de unión entre ambas personalidades puesto que la 

percepción alucinatoria de rl1i~o de ~ampan,il1~s siend~ COriS~ 
ciente. pertenecía a la personalidad pnmera u11lca propIamen te 
consciente. En consecuencia, cuando la personalidad segunda 

ercibía el color azul, s in que la primera se diera cuenta de ello, 
P .. I . t 
la primera únicamente experimentaba la percepclOn a ucma a-
ria de ruido de campanillas, 

Hay en la semeiologia mental un íenómeno interesante, 
bastante común que se llama pensa miento audible, es una de 
las múltiples formas del fenómen o llamado desdoblamiento d e 
la personalidad y constituye un síntoma frecu ente en la demen­
cia precoz, en menor g rado su presencia es notada en la para­
noia y otras formas de in sanida(L 

J\'lu chos son los mecanismos que se han imag inado para 
explica rlo; pero solamente a la luz de la t eoría de Tanzi se 
comprende perfectamente. . 

Los pacientes oyen pronunciados en alta voz en el extenor 
y palabra por palabra, sus prop ios pens.an~ icntos ; . c re~n erró­
neam ente que por medio de algún procedlOuento. mlsten oso son 
sorprendidos y robados sus propios pensamientos así como 
aquello que leen. 

Si suponemos un solo centro para la realización de este 
fenómeno cuyos términos son: el primero, pensamiento s imple 
y el segund~ la repetición sonora del mismo, o dicho de una 
yez, su representación a lu cinatoria, na se com prende que fe­
nónrenos tan distintos t enga su asiento en el mismo lugar, pa­
ra que así fuera, necesitaríamos admitir la repetición del estí· 
mulo, de tal manera, que en el primer tiempo produj era pensa­
miento callado y en el segundo una alucinación. Pero si acep­
tamos esta manera de pensar, la explicación se hace aún menos 
inteligible y las dos obj ociones s ig uientes la echan por tierra. 
La primera consis te en que s iendo los' estímulos de la misma 
naturaleza produzcan efectos subjetivos tan diferentes y la se­
g unda hace notar ¿ por qué los estímulos se repiten sie'mpre 
IJar pares y nunca en series más largas? 

Tanzi una vez más nos aclara el mecanismo del fenómeno . 
E stablece que la primera parte del proceso tiene su origen fi s io · 
lógicamente en el centro de representación y de allí es reflejado 
obedeciendo a un proceso de reg resión patológico hacia los cen­
tros de la audición. La doble localización descubierta por Tan­
zi, constituye indudablemente la razón fundamental del por 
qué un pensamiento único es experimentado por el paciente de 
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dos modos tan dist intos, el prim ero como pensamier.to s ilencio­
so y poco después el segundo, como la V07. de otra persona. 

~as representaciones y alucinaciones bien definidas corres_ 
pondientes a la sensibilidad general y tacto parecen ser bastan­
t ~ raras. Si alg unas de ellas alcanzaran formas definidas costa­
na bastante trabajo precisar las distancias que las separan de 
I~ realidad. Se tiene la creencia de que no hay centros especia­
':zados para estas especies de sensibilidades tan escasa mente 
oesarro~ladas y tan subjetivas, mas si exis tieran es posible que 
fuesen Imperfectas, poco usadas y aún fu era del alcance de la 
experim entación científica. 

I Se puede admitir que las particularidades de las sensacio­
nes de ~acto, peso. calor y dolor, así como las viscerales consis­
ten en In.dicarnos con mayor o menor precis ión. las localizacio­
nes de~.ntdas en nuestro cuer,po, de tal modo, que nos eviten la 
confu 51On de un. lado con otro. Así es que hay dos grupos para­
lelos de sensacIOnes correspondientes a las dos mitades del 
C~l erP?J las ~ual.es no neces ita n sumarse en símbolos que las 
s inteticen. 51 eXiste el centro en cuestión, es poco probable que 
posea las f~~~lltades indispensables de unidad. como req uieren 
tanto la VlSlon como el oído por s u divis ión igual y bilate­
ral idad . 

Las alucinaciones combinadas, como figuras que hablan, en 
las que se asocian representacio.nes de centros diferentes tanto 
de l~ vista como del oído, son indudabl emente prod ucid~s por 
una Idea, la cl1al en definiti va degenera en una sensación dobl e. 

Como una confirmación de la teoría de Tanzi diremos que 
los procesos ana tomo-fis iológicos generalm ente admitidos,' re­
chaza n como hemos dicho, que las corrientes nerv iosas regre­
sen de un ni vel más alto a otro inferior , cual es el caso de'- las 
alucinaciones. l\1as admitiendo la existencia de las fibras des­
cendentes, no sólo nos explH:amos el ejercicio del pensamien­
to en la inducción que es el proceso más elevado de la intel;, 
gencia, el que nos cond uce al conocimiento de leyes más y má') 
g'enerales partiendo de los casos particulares. s ino tamb ién el 
proceso opuesto, es decirt la deducción la cual nos capacita para 
descender de concepciones generales a sus aplicaciones parti­
cula res. 

Además, 'entre los centros transcorticales no pn I ecc halJer 
necesidad de fibras asociat ivas adaptadas pa ra el sostén de esas 
cOl1lllnic..:,( ion es intercelulares en todas direcc iones, l,asta ría eO Il 
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la sinapsis (1) que se establece entre los prolongamientos den­
dríticas de las neuronas Y no se considera como un hecho pa­
tológico el que la corriente nerviosa vaya de un centro trancor­
tical a otro iO'ual y viceversa aun que sea inferior desde el punto 
c!c: \'ista psíq7tico, Sólo as ume carácter pa~ológico el. ?CSCellSo de 
la corriente cuando regresa del centro de representaclon a 105 sen­
soriales. centros que consideramos anatóm icament,e separad,os y 
unidos solamente por fibras ci lind ro-axi les que segun la teona de 
Tanzi existen en amhas direcciones tanto ascendentes como des-

cend entes. , 
Como un corolario de 10 expresado en el párrafo antenor 

referiremos la creencia sostenida por lVIeynert .. de que en las 
alucinaciones no funciona la parte más elevada de la corteza ce­
rebral. 'puesto que no ocurren du:ante los períod~s de pensa­
miento claro, sino cuando las ma s elevadas funCIOnes se en­
cuentran relajadas, como en el sueño y en el estado crepu&Cul~r 
de la conciencia , Las a lucinaciones se originarían por la eXCI­
tación inadecuada de los ceutros sensoria les que al reflejarlas 
hacia los centros ideativos provocaría en ellos asociaciones 
a normales por razón de encontrarse la ,conciencia en estado de 
ck,s integración a causa del cansancio de los centros más eleva­
dos de juicio y raciocinio, que son los que más trabajan duran­
te la' vigilia; esas asociaciones seguirían las vías de menor r~. 
sistencia o más permeables, s in ser gobernadas por centros mas 
elevados por lo que serían anormales, difundiéndose en los me­
ca nismos que el azar de los trabajos del (lía hubi era dejado rue­
nos gastados, y como el exitantc origi nal permanece en la 
subconcierrcia, la actividad de los mecanis mos puestos en jue­
g'o sería referida a las células de los centros sensoriales que 
ordinariamente son los puntos de partida de tales procesos, ori­
g ina ndo en consecuencia las alucinaciones. Este supuesto pa­
rcce justificado, s i tomamos en cuenta que cualquier centro 

(¡) Se entiende por sinapsis la conexión de las neuronas entre si. 
esta conexión afecta formas diferentes, mas en todas eUas fundamen­
talmente existen como factores importantes: 1.0 la separación de las 
neuronas entre sí, sin dejar por eso de estar unidas, esto es, no hay 
entre ellas continuidad sino contiguidad o articulación, la cual se es­
tablece mediante prolongamientos ya sean axond 1; dentron~~ . y 2." 
la existencia de ulla substancia especial intercelular o mejor dicho en­
tre las partes encargadas de tales uniones, cuya función. sería esta):.>1e­
cer la cone.xión de manera de permitir el paso de la corrIente nervIOsa 
aumlue oponiéndole cierta resistencia. 



ideaciona~ por más bajo que sea su nivel, es apto psíquicamente 
para dar Imágenes s ignificativas y coherentes, en las que se ha­
ce aparent~ la falta de intervención de los centros s uperiores, 
cuando calJficamos de absurdas las a lucinaciones de HU estros 
sueñ os, ~dmirándonos de fJu e a pesar de ser ilógicas las haya­
mos creldo rea le.s ~ ~]aturaI es mientras estuvimos sum erg idO.'; 
en ese estado fi stOloglco tan especial. Estos conceptos se amol­
dan enteramente a la teoría de T anz i y pueden considerarse co­
mo una amplia-ción de ell a. 

* 
* * 

Pasemos, para terminar. a estudiar bre\'e mente este sí n­
tom~ ,en la patología \mental. único terreno fértil para su pro­
d.ucclon ~uedc decirse y en el que aun cuando todavía no ha 
sido c1aslficado C0 l11 0 la psiqu iat ria moderna lo req uiere; sin 
emb~rgo . los autores no han cesado de prestarle su atención a 
m'edlda que esta ciencia progresa ndo fecunda e intensamente 
afirmar s u preeminencia entre las ciencias bioJóO"icas. J 

Seg~ún s u, ~rigen alg unos autores las div~lell en idiopúti­
c~s y sllltomatlcas. SO I1 las primeras cuando C0 11 ellas se in i~ 
('Ia el proceso patológico, pudiendo aparecer también en esta~ 
~lo~ morbosos consensuales secundarios, y las segundas cuando 
umcam ente se presentan C0l110 síntomas se::undarios a tina en .. 
fennedad. 

Otros autores, y entre ellos l\'l oreau. están de acuerdo el! 
la. división sig lli ente: 1 .° Alucinaciones a isladas qu e ocurren s in 
~l~guna l~erturbac ión difusa de la mente y de cuyo origen sub­
Jetivo esta enterado el paciente. 2.° Las que aun cuando son fe­
nó~eno~ primarios está n asociados CO Il una perturbación psí­
qUIca .mas o menos profunda, y 3.° Aquellas clue no san las cau­
sas, smo los efectos de la enaj enación mental. 

Creo ~nnecesario apuntar otras clasificaciones que sobre 
es ta matena se han emitido, pues tocios los días aparecen nue­
vas, lo cual demuestra que no hay toda vía una enteramente sao 
tisfacforia. 

L 1 .. a ,o ).servaclon parece probar, co mo dato importante para 
el pronost.lCO, que las alu~inacion es esporádicas o a isladas que 
no se asocian Con estados em odonales particulares, rara vez cu~ 
ran y pasa n a estados psíquicos enfer mizos secundarios; no así 
las que dependen de ciertos estados emocionales morbosos, pues 
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son suscept ibles de desaparecer con ellos. Se exceptúan entre 
las aisladas las producirlas por afecciones locales de los ap~ra­
tos sensoriales, las cuales pueden desaparecer con el tratamlen-

. lo local. 
Las alu cinaciones son más frecuentes en las formas de ¡n-

sanid ad a las que se asocia un estado particular semejante al 

suelio, nublando el intelecto. . 
Son comun es en la amencia pero raras en la demenCia agu· 

da la cua l paraliza las fu nciones psíquicas más elevadas. 
, En la melancolía se creyó antiguamente que eran num~ro­

sas y variadas debido, se creía, a una monotonía del pensamien­
to en esta enfermedad; mas en la actualidad se cree todo lo 
contrario, esto es, su rareza o su aus encia. 

En la psicosis matúaca se tomó por verd~d.e~as al~tcinaci~­
nes ilus iones que daban origen a errores de ]ll1CIOS e ~n~sta.~I ­
lidad de la conducta. producidas por la rapid ez y preClpltacl()n 
con que los pacientes asocian impresiones sensoriales con re­
presentaciones preexitente~; pero a lucinaciones verdaderas !10 

existen. . 
En la locura circular, las alucinaciones tienen lugar en el 

período maniaco asociado con profunda pertur~a~ ión de .1a men­
te; .por lo que al melancólico se refiere, las.opl.llIones dlverg.c.l,l. 
Hargen y otros afirman que en ning una pSICOSIS cuya duraclOn 
se prolo ng ue y en la cual frecuente o constantement~ alt:rnen 
manía y melancolía, se encucntra asociada con alucmaclOnes. 
"\Veiss acepta su existencia en la fa se melancólica; J. Falret las 
acepta también, mas solamente en algunos casos severos. Krae­
pelin la., encu entra en pro funda s perturbaciones mentales y 
),1" eynert sostiene que en la melancolía los hemisferios exhaus­
tos los ad miten más fáci lmente que en la mania aguda. 

Alg unos autores han creí do que las alucinaci~nes son más . 
frecuentes en la paranoia; Kraepelin por el contrariO afirma que 
no exis ten, pero Tanzi con su amplio y claro criterio, asegur:l 
que aunque no son excepcionales, tampoco son tan abundan­
tes y confusas como la dem encia precoz y concluye que el ochen­
ta por ciento de los pacientes no son afectados por ellas. 

Generalmente al principio de este padecimiento así como 
el! la demencia precoz y en la amencia, las al\l'c inacio nes con­
sis ten en v isiones indiferentes de obj etos o personas descono­
cidas; oyen murmullo dc palabras inconexas, ven sombras, ca~ 
ras y flores pintadas sobre .las paredes y techo. Los paranoicos 



y dementes precoces oyen ser llamados por su nombre o una 
palabra particular que adquiere s ig nificación misteriosa. 

En la demencia precoz se encuentra gran variedad de alu· 
cinadones complexas, son com unes : el pensamiento audible, 
visiones que hablan, alucinaciones aud itivas , g ustativas, olfati­
vas y cenestés icas. 

E n la parális is general todos los autores piensan de mane­
ra diferente. Tanzi opina que su forma clásica no es incol11pati-, 
ble con cualquier clase de a lucinaciones. Las visuales son ra-
Tas, las auditivas menos raras y se ma nifi estan tumultuosamen­
te como en la anlell'aa. Las cenestésicas alg unas veces adquieren 
carácter preciso Y.. son definitivamente local izadas. las del olfato 
y gusto alg unas ~éccs llegan a ser casi dolorosas. 

En las psiconeurosis, las a lucinaciones casi no cxi ::: tcn en la 
neurastenia; pero nadie desconoce su ocu rrencia en el aura epi­
léptico, varían en grado extremo y algunas veces por su carác­
ter terrorífico acarrean graves consecuencias. E n la his teria, es­
pe.cialmente en la g rande, Charcot enseña su frecuencia en las 
diferentes fases, excepto en la epi léptica. El mismo Charcot for­
muló la ley curiosa de las re laciones que ligan al sentido alu­
cinado con el lado hem ianestésico, esto es, las a l llcinacion~s pro ~ 
cEden en primer término de ese lado. 

L . G. de la Garza. 

------~ .. ~~--------
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